
Historia de la guerra de independcia y principales hechos por 
sus jefes que se vieron en Sau Antonio Huatusco, pueblo mas anti
guo y fundador de la villa de Córdova en el estado de Veracrnz; 
pueblo el mas hermoso por su situacion topográfica , sano y templa
do de cuantos tiene el estado: es el centro de las tres villas; sus te
rrenos mny fértiles y productores de toda clase de semillas y fru
tas; su poblacion siempre ha sido de novecientas á mil familias, la 
mitad de gente de color y la otra de naturales; su principal indus
tria ha sido el tabaco y cría de ganados. Eu el aiío de 812 se conta
ban como doce mil cabezas deganado mayor, fuera del mular y ca
ballar . .Én ese mismo año se contaban catorce casas fuertes de co
mercio, treinta y cuatro formadas de cal y canto, é innumerables 
de madera cubiertas de teja. En el mismo año todos los vecinos se 
hallaban muy bien colocados, y el mas pobre tenía su casa y solar. 
Se hallaba de cura propio D. José María Fernandez del Campo, de 
su tt>niente D. Francisco Alvarez, de particular D. José Antonio 
Iglesias, como enfermo el cura de Totutla, D. Miguel Muiíoz, quien 
en los recesos de Fernandez sirvió de coadjutor: estos eclesiásticos 
sufrieron con indecible fortaleza los enormes males de nna guerra 
tao sangrienta, sin dejar jamas su sagrado ministerio, principal
mente Alvarez y Muñoz. Este era el hermoso cuadro que presenta
ba Huatusco antes de comenzar la guerra de independencia en sus 

tlos épocas. 

PRIMERA EPOCA, 

l. Desde que resonó en tierra-dentro la voz de li!Jertad, no falta• 
rou en Huatusco algunos emisarios que inclinaron á varios hijos de 
este pueblo á seguir igual sistema, á pesar del gran sigilo y cuidado 
que se observaba por el temor de la guarniciou de tropas del rey 
que entonces había para mantener la quietud y respeto á las cen
suras fulminadas por la iglesia contra la rebeliou. 

2. El primer caudillo que reunió gente de los ranchos inmedia
tos fué Jacinto Roque; vaquero de un vecino del pueblo: atacó á 
\lllte cuartel en la mat!ru15ada del jueves s¡¡uto de Abril de 812 cor¡ 
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una division muy corta de caballería mal amarda, y otra de indios 
á pie con palos y garrochas: resultó de la accion que los patriotas 
del pueblo se ocultaron, los de la línea se mantuvieron en su cuar
tel haciendo fuego por las ventanas, de cuyos tiros fueron mal he-
1·idos dos indios; y retirado Jacinto, la tropa los tomó por los pies á 
un lugar oculto para acabarlos de matar; colgando las cabezas por 
órden del comandante en las entradas del pueblo para escarmiento. 

3, Temienclo la tropa mas fuerte iuvasion, se retiró á Oórdova con 
todos los europeos del lugar, y entonces Jacinto Roque se apoderó 
completamente del pueblo sin causar mayores males, ecsortando á 
la independencia con gran celo y entusiasmo; en términos que por 
haber sorprendido á un correo enviado por el cura Munoz á Oórdova, 
comunicando al gobierno las ocurrencias, prendió á dicho párroco, 
y llevándolo fuera con arnenazaR para entregarlo á otro superior 
que se hallaba en Qnirnistlan, desiijtió por los ruegos de los demas 
eclesiásticos, dejándole libre, pidiéndole perdon de rodillas; pero 
amonestándole que no tomase parte contra el nuevo sistema. 

4. Otro jelecillo que hostilizaba las rancherías del contorno lla
mado Julian Angel, entró á pocos días á Huatusco disputándole el 
mando á Jacinto: este aprobaba qne con la misma autoridad que 
Hidalgo obraba en tierra-dentro, lo hacía él en Huatusco: no sien
do suficientes las razones, ambas divisiones trataron de atacar
se; pero mediando oportunamente los sacerdotes, suspendieron sus 
arlllas y qnedaron amigos, al parecer, pues en la noche Jnlian sor
prendió á Jacinto, y atado violentamente, lo fusiló, dándole tiem
po para confesarse. 

5. Muerto Jacinto, mandó Jnliau celebrar sus ecsequias, reunió 
las divisiones y comenzó á atropellar y saquear algunos bienes per
tenecient.es á los europeos enemigos. 

6. Por solicitud de los de Coscomatepec, que tambien sufrían las 
maldades de Julian, vino de Huamantla D. Antonio Bárcena, suge
to de alguaos principios; quien con sagacidad se atrajo la voluntad 
de la divisiou de Julian, prendiéndole y fusilándolo, previos losan
silios espirituales, por hombre desordenado; se hacía ma¡¡ amable 
de los vecinos pacíficos, y aun de los españoles, porque no permitía 
se atentase contra nadie, y reprimía el ódio que manife~taba su 
tropa á los europeos, probando que semejantes dicterios no dejaban 
brillar la justwia de la causa. 

7. Entretanto duraba ei sitio de Cuautla y el cura Alarcon asedia
ba á Orizava. Bárcena espedicionaba cerca de Oórdova ya con 
patriotas. de este pueblo, hostilizándolo, y por el camino real de 
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Veracruz hizo varias presas de caudales que se invertían en las 
tropas nacionales, y de sugetos españoles á quienes trataba bien Y 

despachaba. 
8. Reforzada Córdova con tropas, se .dirigió para Huatusco el 

capitan realista Maza sobre Bárcena; quien despues de haberse 
sostenido en las cumbres de Jamapa, tuvo que retirarse por la su
perioridad de las fuerzas contrarias, sin perder mas que un hombre 
y un muchacho de catorce años pasado con bala y sable. 

9. Entra Maza á Huatnsco, sufr1,u. los vecinos su genio áspero Y 
fuerte en lugar del suave de Bárcena, orígen de los servicios y 

, f . 
donativos voluntarios que hacían para su tropa: sn ren varios sa-
queos por ocho días, una contribucion general, y con título de prés
tamo doscientos pesos de una cofra!lía, que no 86 han recobrado. 

10.' Dispone Maza su caballería para conducir un correo á Vera
cruz, obliga al padre Iglesias á que sirviera de gafa por estos mon
tes, en los que tuvieron un encueutro con los amer10aoos, que solo 
el comandante Moreno y no cadete Torres escaparon por sus caba
llos, juntamente con el padre, quien salió ileso, habiéndole qoema

clo una bala hasta la camisa. 
11. Retirase Maza á Córdova, Bárcena lo persigue, vuelve desgra

ciadamente para Huatusco, de donde á poco tiempo salió á es1iedi
ciouar por la costa del Sur. 

12. A principio del año de 13, dividido D. Nicolas Bravo ele! 
Sr. Morelos, llegó á este punto á organizar so tropa, y á disponer 
planes para embarazar el tránsito do! convoy que conducía á Vera
cruz el general español Olazabal: habiendo resistido valerosamente 
en el Puente Nacional con muy poca tropa y pertrechos á la nume
J'OSa del rey, consiguió su intento, obligáudolos á estraviar cami• 
nos por las inmediaciones de Huatusco y Totutla para Veracrnz; 
tiempo en qub el Sr. Bravo abandonó el Puente por falta de muni
ciones, regresándose á este punto para Ooscomatepec, en donde 
permaneció hasta el memorable sitio que ~uf rió en esta plaza. ~ste 
pueblo, corno sujeto á sus órdenes, le aus1l1~ba frecue~temeute ,con 
víveres, que conduela D. José_ María Rodr1guez, y dinero aun de 
las cofradías, que pedía y enviaba el cura Feruaodez. 

13. Libre el Sr. Bravo con toda so divisioo del referido sitio, des• 
pues de bien escarmentadas las tropas, se retira por el camino de 
Rishnatlan á este pueblo, donde un dia antes había llegado una di• 
vision de las tropa• sitiadoras en persecncion del mismo Bravo, al 
mando del comandante Rafols; ec•ije una coutribncion de tres mil 
pesos, y contento con quinientos, imaginándose á su enemigo aco• 
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bardado, se retira, pero de noche y á ia sordina; y á las siete de ia 
mañana entró triunfante el vencedor de Coscomatepec, siendo bien 
recibido por el pueblo y soconidas sus tropas con cuanto necesita
ban, Marcha Bravo para :Valladolid, y deja de comandante de este 
pueblo á D. Mariano Rincon. 

14. Rincon, hombre político, conservó el órden sin gravar al pue
blo, y en su tiempo fué nombrado por el general Rosaeus primer in
tendente de esta pro~incia D .. Joaquín Agnilar. Este, con el gefe 
Rincon, no guardaba armonía por opiniones de partido, y para su 
conciliacion fué emiado tambien por Rosaens el doctor D. José 
Ignacio Conto. Recobrado el órden, trata Rincon de impedir en las 
cumbres de Jamapa el tránsito del coronel de Saboya D. Melcbor 
Alvarez, y despues de un ligero combate, penetra'hasta Huatusco, 
á cuyo clero y vecinos trató con el mayor comedimiento, impidien
do á su trqpa todo desórden; cosa estraordinaria y digna de a<lmi-
racion en nn coronel español, • 

15. Alvarei se retira, y Rincon reasnme el mando de las armas 
en este pueblo . 

16. Derrotado el Sr. Morelos en Valladolid, llegó á este pnbblo 
como disperso el licenciado Rosaens, teniente general, con el cura 
Correa, D. Pablo Anaya y otros, organizando sn division y levan
tando nuevas tropas: unido con el coronel Rincon bajó á tierra ca
liente á residenciar al capitan Martinez, muy valiente y hombre re
gular, qne hacía de comandante en el camino de Veracruz y había 
rennido mucho capital por las contribnciones que le pagaban cuan
tos pasaban á Veracruz: Martinez se resiste á presentar cuentas, 
quiere hacer oposicion, y en donde menos pensó acabó su vida en 
manos de la infantería de Rosaens. 

17. Por órden de éste, Rincon marcha á la costa de Misantla á 
inclinar la gente al partido de su general; y encontrándose que pre
valecía el de Rayon, fué asesinado en el punto de Mesa-Grande c,m 
su esposa y cuantos le ·acompañaban. 

18. Rosaens se retira á la sierra del Volean, dejándole el mando 
á Anaya, cuando se presentó en este pueblo un general franceH, de 
los dispersos de Napoleon, que desembarcó por la costa con otros 
dos oficiales: era conocido por Mr. Vmber. Nunra pudo comunicarse 
con Rosaens porque el .coronel Hévia le buscaba con empeño. 

19. Manifestó este francas _muy buenos deseos en favor de la in
dependencia; ecsortaba á los vecinos á la constancia hasta conse
guir el fin,-¡ ya para reembarcarse asr¡¡uró bastante su proteccion • 

• 
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20. I<lutra el coronel Hévia á Huatusco solicitando con empeño á 

Rosaens: dura pocos días: deja terribles amenazas al párroco y al 
gobernador del pueblo si no se le comunicaba oportunamente la 
vuelta de los americanos, y á los comerciantes si les franqueaban 
víveres á los mismos y á su regreso fusila en el camino á un infeliz 
que le pareció insurgente . 

21. El rencor que Hévia tenía contra Huatusco por las noticias 
que había adquirido de sus servicios á los americanos, le obligó á 
decretar su total esterminio y rednccion á cenizas: envía á su fatal 
satélite Santa-Marina para poner en egeencion el incendio de lapo
blacion: huyen los vecinos á los bosqnes, y algunos con el párroco 
y eclesiásticos lloraban amargamente y rogaban por libertar á 
su pueblo del incendio; pero en vano: para principiar la escena, se 
reparten avanzadils por las calles con órden irrevo.iable de aniqui
lar y abrasar. La tropa nada respeta: arrojan de alg-nuas casas á 
las mujeres y niños, y es tal su atrevimiento, que al padre D. José 
Iglesias le sacaron del bolsillo sn relos. Muchos <le los militares to
man los puntos mas altos para divertirse con las llamas, y hacen 
por festejar tan inaudita barbarie: las chozas de los pobres en bre
Yes momentos concluyen: oyen el estrnendo de las casas fuertes al 
desplomarse sus techos, y con grande algazara gritan: rviva .Fer
nando séptimo! ¡Mueran los inlfllrgentes! ¡Oh párroco afligido! ¡Oh 
vecinos incomparables! ¡Oh hermoso Huatnsco! Te acabó Santa 
Marina porque deseabas ser libre: ya v,o resta otra cosa de cuanto 
contenías, sino escombros y cenizas; pero tos hijos, acogidos con 
las fieras, · encneJJtran en sus cuevas mas abrigo y compasion que 
en los crueles castellanos; y á pesar de su estremo abatimiento, 
meditan un nuevo modo de poderse sostener, signiendo con entu
siasmo la guerra que declararon por destruir la tiranía. 

22. Pasados algunos días, llegaron de tierra-dentro varios oficia
les de la nacion, y entre ellos, como de teniente coronel, O. Guada
lupe Victoria. El general Rosaens, que retirado Santa-Marina vol
vió á cotinuar de gefe principal, teniendo otras atenciones por el 
valle de San Andres, deja el mando de las armas á D. Pablo .A.na
ya y de segundo á Victoria, porque sus modales, su desinteres 
y el entusiasmo por la causa, lo hacían muy recomendable. Supo
niendo que Auaya poco duraría por tener que pasará los Estados
Uuidos, nombró de segundo á Victoria para que en breve tiempo 
quedase de primero. 

23. En efecto, aquí comienzan las acciones brilla¡:¡tes de Victoriá, 
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Teniendo noticia de no pequeño convoy y correo interesante qrté 
subia de Veracruz y que .A.naya no había tomado interes en ata
carlo, marcha violeutament.e al Puent.e Nacional con un escuadrou 
de caballería, le ecsorta con elocuencia, les prueba la justicia de la 
causa, los eotnsiasma en términos que cada uno de sus soldados le 
ofrecieron acompañar hasta espirar. Victoria intrépido al frent.e de 
ellos, admire un parlamento con los contrarios, en el cual cautelo
samente !e disparan una pistola: accíon indigna, pero que no le 
at.erra: triunfa de sus enemigos, huyendo el traidor: le ofrecen su
mas de dinero, regalos esquisitos; él todo desprecia: últimamente 
se conforma con la artillería, fusiles y municiones, y protestaba de
Jar pasa,· el cargamento y la tropa. No admiten los contrarios se 
emprende el combate, y despreciando la muert.e se arroja ~bre 
ellos con la espada, y canta victoria, la primera victoria: el carga
mento foé apresado, la artillería y algunas armas tomadas, los ge
fes lug1t1 vos con cortos restos de tropas q ne pudieron pasar el l'ÍO 

quedando muchos ahogados en el paso de la Rinconada. 
24. Eutra por primera vez á Huatusco Victoria vencedor: se rea

liza el cargamento: con esta cantidad y otra que ofrecieron Jos ve
cinos, se elllbarcó .A.oaya en unión de D. Anastasio Torres de este 
pueblo para l~s Estados-Unidos del Norte, á comprar armas y á 
entablar relacto~es: n~ se verificó el int.ento: vuelto .A.naya de Ru 
com1S1on, Vwtoria lo Juzga, lo arresta y queda sin ninguna in ves
tidura en la provincia. 

25. Desde esta accion gloriosa para las armas nacionales Victoria 
se hizo tan famoso en ~l_catBino de Veracruz, que fué su 
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priocipal 
palestra, y con sus div1Swnes de caballerla de tierra calientll y de 
Jíuatusco, causó mas guerra al gobierno espaíiol que los ejércitos de 
tierra-dentro: _mnc~a tropa y muchos intereses perdió el rey por la 
posesiou de Victoria en dicho camino. En el fortín de Sau Juan en 
el de la Firmeza ó del So pilote, en el Puente Nacional la Anti;ua 
callejones de Veracruz, Manantial y en otros varios, f~eron las ha'. 
zañas de este jet~, destruyendo á la Oolumoa de granaderos y á 80 
comandante Melendes, escarmentando en su tránsito á las tropas 
que venían de España, al batallon de Lovera, á los célebres coman
dant.es .A.gnila, Travesi, Zarsosa, y á infinitas divisiones pequ~ñas• 
entre cuyos s~cesos es digno de notar la detencion de un con voy e~ 
Jalapa por sets meses, á causa de la resist.encia terrible de Victoria 
á cuantas tro~as trata~an de_ ~tacarlo; cayo esfuerzo dió lngar á 
que el comercio de Cádiz rem1t1ese dos mil hombres al mando del 
)¡rigadier Millares para protejer al de Veracri.z, 
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26. Mucho hay que decir de las innumerables campañas gloriosas 

que obtuvo Victoria de los españoles, y lo que siempre perpetuará 
su memoria es qne jamas fué sorprendido ni herido á pesar de ha
berle volado las balaa el sombrero varias ocasiones, y muertotiUB ca
ballos á sus pies. Siempre co11 espada en mano delante de su divi
sion, se itltroducía hasta en medio de la tropa y el centro de los con
voyes, no por los intereses, sino por confundir enemigos. 

27. La tierra-caliente contaba entre sus negros mochos hombres 
muy valientes, pero Victoria les escedió: se hacía amar por su buen 
genio y su desint.eres sin igual; pues 11un la ropa de su uso era nece
sario qne algun amigo se la buscase: se hacía respetar por su valor in
comparable: so espíritu guerrero lo conservaba y lo hacía conservar 
á los suyos en medio del clima tan ardiente, entre los insectos mas 
venenosos, la hambre, la desnudez y aun las enfermedades; pues 
varias ocasiones, postrado de liebre, en cuanto Je anunciaban que 
pasaba tropa, se reanimaba, tomando sus armas y caballo. Y de to
do lo espuesto ¿qué bonor resulta á Hnatnsco? Mucho, porque de él 
salían patriotas, pertrechos, víveres y dinero, y á él, como centro 
y refugio, venían los americanos enfermos, heridos y dispersos, por 
mas de tres años en que floreció Victoria. 

28. De sus pequeñas divisiones de infantería se formó el · céle\Jre 
batallo o de la República: tu rn su principio en Acasónica y San 
Martín Tlacotepec, y en Huatnsco so perfeccion, donde contaba 
como 800 plazás, perfectamente disciplinado por el ayudante mayor 
de Cuatro Or.Jenes el espaftol D. José Duran, al cargo del coman
dant.e D. Manuel Otal, y del doctor Couto, á quien principalmente 

se le debió su aumento. 
29. Mientras este batallon permaneció unido, eran seguros los 

triunfos; pero divido en pequeños trozos por los diversos puntos 
en que se necesitaba tropa, se originó su total destruccion. 

30. Ya había olvidado Huatusco sos antiguos padecimientos, y 
convertido en capital de la provincia da Veracruz, sin temor de los 
fieros enemigos que le rodeaban én Córdoya, Oriz .. va y Jalapa: con
tenía el cuartel general, la int.endencia al cargo de D. Juan José 
del Corral, quien cobraba las contribuciones de las haciendas del par' 
tido, la maestranza y fundicion de artillería; y mucha gente Incida 
é instruida que había emigrado de otros puntos. En medio de este 
esplendor se juró con la mayor pompa, solemnidad y fiestas públicas 
la primera coostitucion liberal que vió la América, formada por el 
congreso de Apatziogan ó Chilpancingo, glorias en que Huatusco 
escedió á los demas pueblos q:ie entonces eran cautivos, 
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31. Enviaba el general Rosaens al canónigo Velasco á los Ei;ta

dos-Unidos: por ·espresiones sospechosas lo prendieron nnos subal
ternos de Victoria, y entre sus papeles encontraron algunos que de
nigraban al congreso, y otros en que hablaban mucho del Señor Mo
relos. Teme Victoria que el soberano congreso faera atropellado 
por Rosaens, á quien estaba sujeto; y entonces para negarle la obe
diencia se dispuso una asamblea en el pueblo de Acasóuica en 
que concurrieron los eclesiásticos, militares y particulares ilustra
dos de todos los pueblos en que no había tropa del rey: resultó de 
la sesion que Victoria no obedeciera otras órdenes que las del con
greso, cuya a~ta se le remitió y fué aprobada. En Huatusco se ce
lebró este triunfo entrando los vocales llenos de gozo, con ramos 
del árbol tamarindo en los sombreros, á quien llamaban el a,·bol de 
la libertad • 

32. Rosaens quiere vengar este agravio, y con una division de 
seiscientos infantes y muchos caballos se acerca á Huatusco. Vic
toria se hallaba por la costa; pero el intendente Corral mandó que 
todo el pueblo se salie~e al m~nte. Congregó á la caballería del ca
pitan Montiel, patriotas de Coscomatepec y un corto resto de in- . 
fantería de este pueblo al mando del capitau Anzures; quienes co
locados en las cumbres de Jamapa esperaban á Rosaens: este en
tra al pueblo por el camino de Quimistlan, y encontrándolo solo, 
marcha á Coscomatepec, y en las dichas cumbres fué batido per
fectamente por Montiel, derrotándolo, perdiendo m_¡¡s de trescien
tos fusiles, municiones, equipages, hechos prisioneros algunos ofi. 
ciales, á quienes Victoria despues dió pasaporte, huyendo vergon
zosamente Rosaens, y escapando prodigiosamente de las manos de 
Montiel su segundo D. Manuel Terán. 

33. Dentro de poco tiempo este prendió á R<>saens y lo remite á 
Huatusco para que lo juzgara Victoria: este hombre generoso no 
quiso entender en su causa, disimula los males que causó á la pa
tria, y lo envió al congreso á quien únicamente tocaba. 

34. Con los hechos tan gloriosos del Sr. Victoria se habia grau
geado la estimacion del ppeblo, de las tropas, empleados y de ce.au
tos le conocían: unánimes tratan de premiar sus brillantes méritos 
proclamándolo teniente general: para el efecto los jefes dispusie
ron la tropa en 1~ plaza, como para maniobrar, y las señoras del 
pueblo un decente baile para obsequiarlo, á pesar de que conocían 
que t,oda di version se oponia á su genio. Victoria en fin cede, igno
rando los intentos, y cuando ya todo el pueblo estaba reunido, fué 
llamado con disfraz á la puerta principal, y al mjsmo tiempo se 
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oyeron resonar por todas partes las voces de viv? nuestro_ general 
]). Guadalupe Victoria: la música del baile, los vivas contmuados, 
las descargas y dianas de la tropa, el repique de campanas Y el 
adorno de una banda que colocó en su pecho una hermosa niña, to
do sorprendió á este hombre singular; y enagenado, vertiendo lágri
mas de regocijo con todos tos circunstantes, improvisó un elocuen
te discurso probando que ni los honores, ni las riquezas eran el 
estímulo d~ su patriotismo, y que cuantas adversidades había su
frido y cuantas 1~ sobreviniesen, las sufriría gustoso por libertar á 
su patria como un soldado. La funcion continuó por dos dias, con 
iluminaciones, paseos púolicos y danzas del país. 

35. Cuando Teran disolvió el congreso en Tehuacan, aquellos pa• 
dres de la patria no tuvieron mas asilo que Huatusco, en donde fue
ron benignamente recibidos y tratados por sus vecinos: de los dis
persos se contaban D. Nicolas Bravo, D. Antonio Sesma, D. Car• 
los Bustamante, los licenciados Ponce de León y Castañeda, Cas
tro, Alas, Cumplido y otros: tambien fueron bien recibidos el doc• 
tor Herrera como plenipotenciario para los Estados-U nidos, el co
ronel Muzquiz, el licenciado Zárate y D. Juan Nepomuct'uo Garay • 
Cuando regresaron de los Estados-Unidos, Muzquiz fué nombrado 
por el general Victoria comandante de la República, y de segundo 
nn coronel trances D. Dionisio Maury; el primero llevó doscientos 
hombres para el fortín ue Monte-Blanco, y D. Francisco Serrano 
ciento para el de Palmillas, q uedáudose con el resto de comandante 
D. Marcelino Bonilla. 

36. .Por este tiempo el coronel Arrvyo prendió á un religioso be
lemita español porq ,te conducía pliegos del gobierno: lo remite á 
esta plaza para que fuera juzgado: el comaudaute de armas lo des• 
tina como arrestado al liospital, y sabiendo que estaba seduciendo 
(¡ la guardia, entonces maudó resurarlo, dejándole' solo bigote, y 
que trabajase algún tiempo como presidario. Por influjo del doctor 
Couto y para librarlo del servicio de granadero cuya plaza ocupa
ba se ofreció sn persona á su respectivo prelado por quinientos pe• 
80~ para los fondos públicos, como en efecto se veriticó. 

37. Todas las divisiones que salían de Huatus20, y muchas que 
estaban acampadas, ernn surtidas de vi veres, pertrechos, bagages 
y todo ausilio, con lo que esta poblacion y sus anoosos contribuía: 
testigo el Sr. cura Ames, inteudeute en el tiempo mas crítico dfl la 
guerra: á sus desvelos y afanes eu este pueblo debió mucho la na, 
cion, y las principales fortalezas nunca. carecieron de lo necesario 
uara la vida Quantas serian ]aij ~Qijuiuicioues que hacían los veci• 
~ . a 
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~os, se infiere de lo que padecían en otros pueblos al tránslto y sn
hdas de las espediciones por una 6 dos ocasiones· pues Huntnsco 
que sufrió largos años continuados, ¿podrán acas; numerarse? 
. 38. Agotados los recurso~, se introduce la mano basta el santua

no. Pólvora no había, y para formarla dispone D. Patricio Fernan
dez, corno proveedor general, nn elaboratorio junto á la iglesia lle
nándola de ~scavaci~nes para sacar las cenizas de los cailáver;s, y 
escoger la tierra sahtrosa, despojos de la humanidad. 

39. ~altaban balas, y Re toman los órganos de la parroquia y ele 
la capilla, de que resultaron como 10 arrobas ele plomo. 

40._ No hay dinero para pagar las armas compradas á los anglo
amenca~os,_ Y se echa mano de la plata de nn hermosísimo sagrario 
q~e habia importado mas de dos mil pesos, y la condujo el licen
c1~do Zárate por órden del plenipotenciario Herrera, con conoci
miento del párroco Fernandez, estrechado por los gefes. 
. 4~. El comandante Bonilla conservaba en el mejor órdeu y dis

mplma la tropa de la República. Un español que había sido recibi
~o be?ignamonte y colocado de contralor en ol hospital, comenzó á 
mclnmr á los soldados á que ee desertasen: consiguió en efecto que 
partidas enteras con armas lo verificasen, huyendo él á .un mismo 
tiornpo. Bonilla activa sus providencias persiguiendo á los deserto
res, Y teniendo. casi en las manos al español, él mismo se degolló. 
El zelo de Bomlla pasó á furia, tnsilaba un sin número de deserto
res aun por ~ospechosos: ya estaba horrorizado el vecindario, y co
mo era, el ú~1co gefe, porque Victoria espedicionaba por la costa, 
no habia qmen lo modera~e: llegó á tales términos sn esceso, que 
fus1hmdo á nn desertor, dJJ0 otro soldado: si yo me hubiera ¡11,¡¿¡0 

con ':8te como lo pensé, ya estuvier<t tambien colgado . .Por estas es
presiones que supo Bonilla, mandó al momento disponerlo y pasar
lo por las armas. 

42. Encarnizado Bonilla, maltrataba á tocios, por distinguidos 
que fuesen, Y los golpeaba: hasta el subdelegado D. José Antonio 
L~pez, á pesar de que lo obsequiaba en su casa, por no haber eurn
phdo una órden muy imprudente de que en términos de doce ho
ras ?e noche, y lloviendo, le había de disponer 200 mulas para con
dumr víveres y pertrechos á las fortalezas; poco taltó para que le 
hubiera cortado la cabeza. De estos hechos turn muchos Bonilla: 
fué el Hévia entre los americanos, ó peor; y el triste Iluatusco el 
teatro de sus horrores. Victoria al fin lo retiró del pueblo llevánclo
selo consigo porque era verdaderamente patriota. 

¾3. Gran parte del butallon de la República marchó con el gene-

11 
ral Victoria para el cerro de Aguazuela, conocido por el Alto del 
Tizar, con el fin de fortificarse: no se verificó porque entonces per
dió el coronel Villapinto el morro de Boquilla de Piedra, en cuya 
accion murió con 80 ingleses ele su mando: la accion fné ganada por 
el coronel realista Rincon, y muy sensible para Victoria porque era 
el puerto por donde se comunicaba con los estrangeros, á quienes 
en nombre de la nacion daba pat~ntes de corso para que hostiliza
sen á todo barco español. Así lo había verificado la respetable es
cuadrilla del frances Ory, que trabajaba con actividad en favor de 
la independenoia, haciendo prisionero el barco que conducía de la 
Habana las noticias asaetas de la venida de Mina, moniciones que 
traía etc. Dicho Ory habla obsequiado á Victoria con 200 pares de 

pistolas. 
44. A osta sazon se perdió la fortaleza de Monte-Blanco, entre-

gándola Muzquiz que la defendía por capitulacion con Márquez 
Donallo: esta no se cumplió porque todos fueron presos y engrilla
dos hasta Puebla, entre ellos muchos huatnsqneños. 

45. Entonces Victoria, cerciorado en Huatusco de la entrega ele 
Monte-Blanco, marchó con toda la fuerza hasta las barras de Nau
tla y de Palmas, tomándolas á fuerza de armas, acabando con toda 
la tropa. El fin de tomará Nautla tué por recobrar la cornunicaciou 
con los estrangeros y aguardar la espedicion de Mina: entretanto 
tuvo que ab,.ndonar dicho pnuto por el golpe rerrible !le tropas, de 
suerte que cuando Mina tocó en Nautla, ya estaba por las armas 

del rey. 
46. Como en Huatusco solo había qneda<lo una corta division de 

enfermos y reclutas al mando de D. Fernando Espejo, aumentó las 
fuerzas reuniendo gran porcion de indios á qaienes instrnyó Duran. 
Noticioso Hóvia de que Victoria con su fuerza se hallaba muy 1~
jos, vino sobre Huatnsco, cortando la retirada á Espejo y Duran, 
que lo aguardaban parapetados en las cumbres de Jamapa: los r¡ue 
escaparon de la sorpresa se reunieron en el fortín del Chiquibuity, 
en donde dentro de ¡ioco tiempo sufrieron igual suerte y quedó dis
persa la divisiou de Espejo. 

47. Desde el año ele 817 quedó Huatusco bajo la dominacion del 
formidable Hé,·ia y sus subalternos los capitanes Blanco, Alcocer, 
l\Iartinez y A.lvar Gonzalez, que concluyó el año de 20. Estos no se 
ocupaban en otra cosa que en perseguir de muerte á los miserables 
restos de los a•nericanos errantes sin asilo: con sus falsos indultos 
recogían á los iucautos, de quienes se valían para penetrar lo mas 
oculto de los bosques á sorprender (¡ los clisper~os; á c11da iodultMlo 
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Jo ecsaminaban rigorosamente sobre el paradero del general y de
mas gefes; quienes de la poblacion teníai: relaciones con ellos, y 
principalmente si los eclesiásticos: les obligaban á entregar armas, 
caballos y cuanto trafan, diciéndoles que todo ern robado y por co11-
siguiente Jo debían de perder. 

48. El cura Fernandez, que se babia ocultado á la ,mtrada de las 
tropas por temor de su antiguo patriotismo, con indultos y prome
sas le hicieron presentar, habiendo a11tes saqueado su casa: Jo obli
garon á predicar en favor de la causa del rey, por haber antes he
cho lo contrario; y por fin consiguieron que perdiera para siempre 
su curato. 1 

49. Como rodeaban á Hu.itusco algunas partidas de independien
tes, temía b tropa un asalto; y para atrincherar el cuartel ecsijie
ron á los vecinos ochocientos pesos, sin respetar trescientos de una 
cofradía: desde entonces se estableció una contribucion forzosa de 
cuatrocientos pesos mensuales para socorros de la tropa; la que se 
fué disminuyeudo hasta el añ•) de 820 y concluyó en ochenta pesos. 
Ninguno se ecsimía de ella, porque no se daba medio entre contribu
cion ó calabozo; de modo que desesperada la gente, abandonaban 
sus chozas marchando á otros puntos para buscar consuelo en sus 
males. 

50. El espiouage era tau rígido, que por míuimas sospechas se 
prendía á cualq,üera: est¡tbau pendientes de todos los movimientos; 
hasta del semblaute, si era triste ó alegre, formaban misterio: todo 
era ultraje, todo dicterios, todo desprecios, todo prisiones, gabelas 
terribles, y por fin de todo, muerte, palabra favorita de los coman
dautes. ¿Podrá esplicarse lo que sentirían los haatnsqneños bHjo es
te yugo de fierro, cuando poco antes habían gozado de la dulzura 
de la libertad? Es imposible. 

51. Como doscientos hombres que dejarou á Nautla perdido, ago
viados de una caminata dilatada, desnudos, hambrientos, en su 
tránsito por el pueblo de Jico fueron sorprendidos por las tro¡ias; 
porque el comandante traidor de una avanzada, les dió cuenta de 
la miserable situacion eu que se hallaban. Solo escapan noventa 
hombres con cuarenta fusiles, signen su marcha para Palmillas, y 
al llegará Totutla, la tropa de Hnatusco salió para atacarlos, al
canzando la retaguardia que mandaban un alferez de este pueblo D. 
Juan Lopez y Anastacio Romero, escarmentando este la tropa, de
jándoles muertos y heridos: doblan sus tuerzas para perseguirlos, 
por~ue todos se <liri~fan á Palmillas, único puuto de aroyo que te. 
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nían; y en una de las espediciones por tierra caliente, fusilaron al 
coronel Samaniego, que por desgracia encontraron. 

52. Emprende el gobierno español el sitio memorable de la ines
pugnable Palmillas, en que se hallaba de comandante D. Juan Ga
ray, bajo la direccion del doctor Couto, quien siendo muy pusiláni
me se revistió de nn valor estraordinario, ecsortando á los soldadoo 
que de Palmillas á la gloria. Resisten estos héroes como tres meses 
un riguroso ascedio, sufren lo que no es capaz osplicar, sus penali
dades esceden á toda ponderacion; se alimentaban de arroz podri
do sin condimentarse, y de los ratones que podían coger, porque 
de fuera ningun ausilio les llegab.i: el bombeo no cesaba dia y no
che, y habiéndoseles acabado los malos ,íverés y municiones, em
prendieron salirse desprendiéndose uno por uno, con inmenso tra
bajo hasta el fondo do la barranca, como Jo logró el comandante 
Garay: estando en esa diligencia el pérfido centinela grita á los 
enemigos que los sitiados sG huían; al momento los leones castella
nos corren precipitados á la barranca y logran apresar toda la guar
nicion, entre ellos Couto. Reunidos en una cuerda, tienen á estos 
infelices tres días al sol y al agua, mientras Hévia levantaba el 
campo. La cuerda se dirije á Hnatusco, y en el camino se desmaya 
un infeliz de hambre y cansancio, y fué tal la compasion de aque
llos hombres, que para mitigarle sus penas allí tirado lo mandan fu
silar. Entran á Ruatusco, ¡que espectáculo tan lastimoso! ver á 
noventa soldados, amigos, padres, hijos, esposos y defensores de la 
patria, en el m1tyor abatimiento, sin poder usar con ellos de mise
ricordia. El padre Iglesias enviaba al doctor Couto ropa para cu
brir sus carnes, y al llegar el enviado á la puerta del cuartel es des
pedido con mil insolencias, insultan al padre Iglesias qtte sería tan 
insurgente como el que trataba de protejer, que ninguno <le aquellos 
pícaros merecían consideracion: y por último, desconfiando de Igle
sias, se Jo llevaron á Córdov11. Diez y ocho americanos fesilaron de 
un glope en Huatusco, y dos muchachos qae por falta de edad no 
participaron de la pena, murieron de susto porque los sacaron ven
dados los ojos tambiea al patíl>ulo: el resto hasta noventa que habían 
sido los prisioneros, sufrieron igual suerte entre Córdova y Oriza
va, librando únicamente el doctor Conto. 

53. Despues de esta horrorosa egecucion, continuaron las tropas 
sus eEpediciones sobre tierra caliente, trayéndose cuanto encontra
ban, dee;truyendo toda clase de sementeras y frutales, con que los 
americanos pudieran subsistir, é incendiando cuantos ranchos en
Cl)ll\r¡¡ban, de los cqales derendia la ~uerfe de lgs d~ ~§te pueblo, 
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No había mas recurso que, ó tomar las armas con la tropa ó reunir
se con Victoria, Ya le acompañaba un crecido número de gente 
dAcidida á morir por los males causados por el gobierno; quien noti
cioso del aumento de las fuerzas de Victoria, dispuso dos divisiones 
combinadas para atacarle, nna que salió ele Uórdova al mando de 
Ramos, y otra del Puente al de Travesi: ambas resintieron bien los 
últimos esfuerzos de los americanos, perdiendo gente y retirándose. 

54 . .A. tanto llegó el nuevo brio que cobraron los de Victoria, que 
Garay, el que escapó de Palmillas, co.u un cuerpo de caballería se 
acercó á Huatusco; dispuso una emboscada en las orillas del pue
blo, y cuatro hombres como dispersos para incitar la salida :l, la 
tropa de Castilla: así fné, treinta hombres salen á perseguir á los 
cuatro, y cuando ya estaban en el llano, descubierta la emboscada, 
solo nno mal herido volvió al pueblo, y los demás acabaron al gol
pe de la espada. Fué tal el terror que se apoderó de la tropa que 
desde el cuartel había divisado la aociou, qt1e el comandante no se 
atrevió á mandar por los cadáveres, hasta el dia siguiente que ¡¡e en
contraron ya comidos de los ¡,erros. 

55. No paró aquí la hazaña de Garay: se introduce al pueblo, in
tima rendicion á Martinez por medio del padre Iglesias; aquel no 
admite, se rompe un vivo fuego por medio dia, y los vecinos llenos 
ele la mayor tribulacion no tienen á quien volver sus ojos: ven mo- · 
rir las prendas mas caras de su corazoa, y desaparecer los cortos 
restos de sus intereses, llevántlose prisioueras algunas familias, 
juntamente con el párroco. ¡Oh desgraciado Huatusco! ¿Por qué te 
retribuyen tan mal aquellos mismos que poco antes alimentabas 
con el pan que te quitabas"de la boca? ¡Ei! por ventura por que es
tán en tn seno las tropas del rey? ¡No es esto tu mayor castigo? 

56 . .A. las pocas semanas, una partida del comandante Bouilla re- . 
pitió mas eruelas estrago, que la de Garay en esta humilde pobla
cion, incendiando las nuevas casas sin utilidad alguna. El enemigo 
a.trincherado en sn enarte!, vió con serenidad desaparecer las ha
bitaciones del pueblo, teniéndolo por ganancia, segun su acsioma; 
porque s_olp reputaban por pérdida la muerte de nn europeo. Que
daron los vecinos reducidos á vivir en el cuartel y en la iglesia, sin 
recurso alguno para negociar en lo esterior, segun las necesidades 
de cada uno: á pesar de esta opresion en que se gemía, no faltaba 
un hombre bueno que introdujera las proclamas del general para 
que no se apagase el deseo de la libertad. 

57. Estas dos invasiones hicieron que el enemigo se encarnizara, 
poniendo en movimiento todas sqs fuerzas, y con la mayor aetivicla<! 
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brotan partidas numerosas de caballería é infantería para recorrer 
y penetrar las cuevas y barrancas que tenian por cuarteles lo~ ame
ricanos. Estos ya no hacen mas que escaparse é indultarse, y luego 
incorporarse, aunque por fuerza, á las inicuas huestes españolas, 
para esterminar al impertérrito Victoria; quien se encuentra casi 
solo, rodeado de enemigos que desean con ánsias presentarlo vivo 
ó mueno, por la suma de dinero y empleo permanentt> que ofrecía 
el gobierno. ¡Cuantas veces le libró el Señor de las manos de sus 
mismos confidentes! La última sorpresa mas terrible, de que esca
pó de noche y desnudo, fné la de nn capitan suyo, Valentin Guz
man aliado con el coronel Barradas: en tal conllicto, esta alma , 
grande resuelve en medio de su soledad ser primero pasto de las 
fieras, que transijir con la tiranía. En los incultos bosques del bajío 
de Veracruz, vive por tres años este anacoreta de la patria, sin 
mas alimento que insípidas yervas, ni mas ropa que el calor del sol. 
Así lo conserva la divina Providencia basta el año ele 20 que vol
vió á empuñar la espada. 

58. La necesidad obligaba al gobitrno á no. faltar á su palabra 
en los indultos que ofrecía; pero muchas veces que tenía lugar la 
quebrantaba, como sucedió con unos cuantos soldados americanos 
que habiendo recibido el indulto de un comandante bajo su pala
bra de honor y á nombre del re:)é, admitieron, entregándose volunta
riamente porque se hallaban en una áltura inaccesible para la tro
pa: son conducidos á presencia de Santa-Marina, quien casualmen
te se hallaba en Hnatusco, y manda que aquellos reos fueran pasa
dos por las armas; porque decia: la fuerza '!J el temor los había obli
gado, no la voluntad. Los infelices piden se les cumpla la palabra 
de honor: los eclesiásticos ruegan á Santa-Marina por la libertad 
de los reos, y él contestaba: que no habíct lugar: que egercitaran con 
ellos /ns oficios de piedad y religion, que de su muerte él respondería: 
murieron sin remedio. 

5~. Espanta el número de fusilados que vió est~ pueblo, cin.cuen, 
ta y siete se cuentan en los libros parroquialeH, y estos lograron 
los ansilios eRpirituales: en los caminos y otros lugares distantes del 
pueblo murieron infinitos fuera de accion, cuyos cadáveres nunca se 
les dió sagrado, ni se tomó de ellos razon en el archivo. Entre todas 
las víctimas inocentes que lloró amargamente el pueblo, una fué 111 
del gobernador de naturales D. Roberto Mendoza, indio patriota y 
di~creto. Por cierto resentimiento que el comandante Alvar Gonza
lez tenía del indio, le prometió que se la habla de pagar. Mendo, 
za tenía mucho influjo en este su pueblo, y el comandante, ó pa• 


